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Los  comisionados  de  la  Biblioteca  Lirico-dramáti 
de  D.  Enrique  Arregui,  son  los  únicos  encargados 
autorizar  las  representaciones  y  del  cobro  de  los  dei 
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y  países  con  los  cuales  baya  celebrado,  ó  se  celebr 
en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad 
teraria. 

Queda  becho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


.Sala  decente  si  estilo  de  pueblo.  Puerta  al  foro.  Dos  laterales.  Uo 
piano  de  mesa  eu  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

CONSUELO. 

MÚSICA. 

Vietitecico  que  vagas 
por  el  jardín. 
Vete  y  dile  á  Serapio 
que  venga  aquí. 
Dile  que  es  mi  delicia, 
que  es  mi  ilusión, 
y  que  por  él  palpita 
mi  corazón. 

Serapio  del  alma  mia, 

ven  á  mí,  ven, 

mira  que  si  no  vienes, 

me  moriré. 

Deja  ya  tus  recetas, 

déjalas  ya, 

porque  estarás  cansado 

de  machacar. 

(Se  sienta  á  escribir.) 


í?  f¡ 


Cons.  Es  que  yo... 

Tor.  Basta!  ya  lo  arreglaremos. 

Si  el  forastero  no  cae 
en  la  red  de  tus  anzuelos, 
entonces,  como  recurso, 
apencas  con  el  maestro 
de  letra  inglesa.  Hasta  tanto, 
que  se  envuelva  en  sus  ungüentos; 
que  la  hija  de  este  padre 
no  está  para  tal  camueso. 

ESCENA  III. 

Dichos.  —  Ramón. 

Ram.  Güenos  dias. 

Tor.  Hola,  bruto. 

Ram.  Ma  dicho  don  Inocencio 

que  vaya  usté  con  la  yegua 
y  con  los  arreos  puestos, 
porque  la  quiere  comprar 
el  cura  de  Valdivielso. 

TOR.  Que  quiere  comprar  la  jaca? 

Mal  nombre  tiene  ese  pueblo; 
siempre  buscará  ese  cura 
en  vez  de  yegua  un  jumento. 

Ram.  Que  ice  que  vaiga  pronto. 

Tor.  Pues  prepara  los  arreos 

y  enjaézala,  que  yo 
voy  allá  enseguida. 

Ram.  Güeno. 

Y  qué  albardilla  la  pongo, 
la  albarda  blanca  y  el  freno? 

Tor.  La  que  á  tí  te  venga  bien. 

Corre,  corre... 

Ram.  Diquiá  luego.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

Consuelo.— Don  Toribio. 

Tor.  Lo  ves,  hijita,  lo  ves? 

A  dónde  está  mi  sombrero? 
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(Lo  coje  y  se  lo  pone.) 

Ahora  venderé  )a  yegua, 

luego  la  casa  y  el  huerto 

y  todo;  no  quiero  más 

vivir  la  vida  de  pueblo. 
Cons.  Pero,  y  Serapio? 

Tor.  Caramba! 

No  me  hables  de  ese  zopenco! 

Te  casarás  con  el  novio 

que  te  manda  Timoteo, 

y  á  Madrid  todus. 
Cons.  Es  que?... 

TOR.  Vaya:  lo  dicho.  Hasta  luego. 

(Veremos  lo  que  me  ofrece, 

el  cura  de  Valdivieso.)  (Vase.) 

ESCENA  V. 
Consuelo,  y  después  Serapio,  desde  ei  foro. 

CONS.  Y  mi  papá  se  decide 

á  sacarme  de  este  pueblo 
y  á  casarme  con  un  hombre 
que  es  de  Madrid  nada  menos? 
No:  no  me  caso,  aunque  vengan 
todos  los  santos  del  cielo, 
sino  con  él,  con  Serapio! 

Ser  (Bendito  sea  tu  cuerpo!) 


CoNS.  Cuando  aquella  tarde 

yendo  de  paseo 
airoso  lucias 
tu  sombrero  nuevo, 
quién  al  contemplarte 
con  aquellas  cintas, 
Serapio  del  alma! 
quién  no  te.  amaría? 

Ser.  (Yo  bailo  de  gozo 

oyendo  á  esta  chica.) 
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CONS.  Qué  cintas  aquellas, 

qué  cintas!,.. 
Ser.  Ayl  Míralas.   (Acercándose.) 

Eres  dulce  cual  jarabe 

hecho  en  mi  laboratorio; 

tu  pasta,  es  pasta  de  almendra, 

negros  cual  moras  tus  ojos. 

En  tu  mano  blanca 
cual  fino  cold-cream  (1) 
deja  imprima  un  ósculo 
en  tan  fina  tez. 

CONS.  Si  es  mi  mano  blanca 

cual  fino  cold  cream, 
ten  Serapio  mió, 
ten  mi  mano,  ten. 


Ay,  Serapio  mió, 
cura  tanto  afán, 
que  dentro  del  pecho 
yo  siento  un  volcan. 
Llanto  de  mis  ojos 
vierto  sin  cesar, 
y  esto  me  parece, 
Serapio,  la  mar. 
Ser.  Al  contacto 

de  esta  mano 
se  me  quema 
el  corazón, 
y  mis  ojos 
echan  chispas 
y  mi  pecho 
es  un  fogón. 

Si  llanto  tus  ojos 
vierten  sin  cesar, 
los  mios  parecen 
Consuelo,  la  mar. 


(J.)      Lóase  colcróin. 
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Cons.  Si  es  mi  mano  blanca,  etc.,  etc. 

Tos.  Es  tu  mano  blanca,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

Ser.  Con  que  tu  padre  tirano 

mata  mi  amor  en  proyecto, 
y  de  tu  mano  dispone 
en  favor  de  un  extranjero? 
Si  Consuelo  me  es  infiel, 
,  juro  por  San  Nicodemus, 
á  fuer  de  buen  boticario, 
que  me  meto  en  un  mortero 
y  me  machaco  á  mí  mismo 
como  quien  machaca  yeshus. 

COSS.  Mi  padre  así  me  lo  ordena. 

Dice  que  tú  eres  un  memo, 
y  que  me  mandan  un  novio 
por  mi  tio  Timoteo, 
que  me  conviene,  y  que  es  rico 
y  tiene  mucho  talento. 

Ser.  Caracoles!  Esto  es  grave, 

esto  es  muy  grave,  Consuelo. 
Es  preciso  hacer  de  tripas 
un  corazón  como  un  templo! 
Un  novio!  Un  rival! 

CONS.  Y  dime: 

para  evitarlo,  qué  haremos? 

Ser.  Lo  que  hace  toda  mujer 

cuando  ve  al  demonio.  Esto. 

(Hace  la  señal  de  la  cruz  con  los  dedos.) 

CONS.  Y  se  marchará? 

Ser.  Pues  claro, 

huirá  espantado  al  momento. 
No  ves  que  los  de  Madrid 
tienen  el  diablo  en  el  cuerpo? 

CONS.  Ave  María  Purísima! 

Ser.  Tu  padre  no  sabe  esto, 

porque  no  ha  estado  allá  nunca; 
pero  yo  estuve  en  mis  tiempos, 
y  recuerdo  que  eran  unos 
demonios  los  madrileños. 
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Apenas  llegué  á  Madrid 
por  primera  vez,  y  de  esto 
hace  tres  años,  ine  fui 
á  un  callejón  muy  estrecho, 
que  es  donde  está  la  posada 
que  llaman  del  Peine,  y  veo 
sentados  allí  unos  hombres 
tan  feroces  y  tan  feos,   . 
que  á  escape  tiré  la  alforja 
y  eché  á  correr  al  momento. 
Enseguida  empiezan  unos 
chiquillos  sucios  y  secos 
á  correr  detrás  de  mí, 
gritando:  á  ese  palecol 
cogedle!  coged  á  ese! 
á  ese,  que  ha  robado  un  queso! 
Ya  ves!  yo  robar,  que  soy 
incapaz  de  esos  escesosl 
Me  detuvieron  en  fin, 
y  me  metieron  en  medio 
de  un  corrillo;  donde  habia 
doscientos  diablos  lo  menos. 
Unos  me  decían:  «Vaya, 
no  se  asuste  usted  por  eso  » 
Otros:  «Ese  es  un  traidor 
que  mina  contra  el  Gobierno!» 
Otros:  «Iba  á  dar  el  grito 
de  abajo  los  entresuelos!» 
Unos  gritaban:  «Atadle  » 
otros:  «Que  le  lleven  preso» 
«Que  le  pongan  un  bozal!» 
Y  gracias  que  estando  en  esto, 
llegaron  dos  generales 
con  dos  sables  muy  tremendos, 
vestidos  con  unos  trages 
pelicanos  y  dijeron: 
Qué  pasar*  Fuera  de  aquí! 
A  quién  llevo  al  saladero? 
Pero  cá!  En  vez  de  callar, 
vienen  hacia  á  mí  de  nuevo, 
arrojándome  tomates, 
y  gritando:  «A  ese,  cogedlol» 
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Hasta  que  al  fin  llegué  al  Peine, 
subí  deprisa  y  corriendo, 
y  me  acosté  más  rendido 
que  el  pollino  de  un  arriero. 

ESCENA  VI. 
Dichos.— Don  Toribio. 

ToR-  (Coa  una  carta.) 

Ajajá!...  Al  fin  encontré... 
Hola!  Aquí  Ser  apio? 

Ser  .  Sí. 

Los  dos  estamos  aquí 

acordándonos  de  usted. 
TOR.  Por  la  yegua?  Hace  un  momento 

que  vi  al  cura,  sin  ventura: 

y  lo  que  yo  dije:  el  cura 

lo  que  busca  es  un  jumento. 

Son  dos  mil  reales  cabales 

lo  que  por  la  yegua  pido, 

y...  sabéis  lo  que  ha  ofrecido 

el  tal  cura?  Ochenta  reales. 
Ser.  Qué  atrocidad! 

ToR.  Qué  melón! 

Ni  en  dos  mil  se  la  daría, 

cuando  menos  la  querría 

para  irse  á  la  facción. 

Pero  en  fin,  dejemos  eso, 

que  ha  llegado  ya  la  hora 

y  tengo  que  hablarte  ahora  (A.  Consuelo.) 

de  un  asunto  de  más  peso. 

CONS.  (Presumes?...  (A  Serapio.) 

Ser.  Presumo  que  es.  (A  Consuelo  ) 

ToR.  Con  que  Serapio... 

(Le  hace  señas  para  que  se  vaya.) 

Ser.  Quién?  Yo? 

Marcharme?  No! 
Tor.  Que  no? 

Ser.  No! 

Que  también  tengo  interés 
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en  ese  asunto  maldito. 

TOR.  Y  tú  que  sabes? 

Ser.  Lo  sé. 

Tor.  Que  voy  á  enfadarme! 

Ser.  Y  qué! 

A  mí  no  me  importa  un  pito. 
Sé  que  quiere  usted  robarme 
el  cariño  de  Consuelo; 
pero  aunque  lo  mande  el  cielo 
de  ella  no  han  de  separarme. 
Estoy  dispuesto  á  la  lid; 
llena  el  alma  de  entereza, 
y  he  de  romper  la  cabeza 
á  ese  novio  de  Madrid. 

TOR.  Chico! 

Ser.  Nada.  Yo  soy  fiel 

á  lo  que  digo. 

Tor.  Canario! 

Ser.  Juro  á  fuer  de  boticario 

que  he  de  batirme  con  él. 

Y  aunque  no  soy  sanguinario, 
yo,  con  mi  rencor  profundo, 
haré  ver  lo  que  es  al  mundo 
el  amor  de  un  boticario. 

Tor.  Y  como  yo  en  ese  lazo 

no  he  de  caer,  mameluco, 
me  proveo  de  un  trabuco 
y  te  rompo  el  espinazo. 

CONS.  Papá!  Serapiol 

Ser.  Lo  dicho! 

Tor.  Cómo!  Te  atreves  á  mí? 

Ser.  Sí  señor! 

Tor.  Te  atreves? 

Ser.  Síi! 

Tor.  (Oh,  farmacéutico  bicho!) 

Y  si  yo,  de  cualquier  modo, 
la  verdad  te  descubriera, 

y,  Serapio,  te  dijera, 
no  hay  nada,  es  mentira  todo. 
Lo  que  he  dicho  es  un  ardid, 
que  no  tiene  fundamento; 
no  existe  tal  casamiento 
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ni  tal  novio  de  Madrid. 

Dime,  al  declararte  eso, 

qué  harías,  loco  rapaz? 
Ser.  Oh!  seria  yo  capaz 

hasta  de  darle  á  usté  un  beso. 
TOR.  No,  lo  puedes  suprimir; 

pero  ten  bien  entendido, 

que  un  ardid  tan  solo  ha  sido, 

para  verte  discurrir. 

Conque,  vaya;  buen  amigo, 

vete  ahora  á  tu  botica, 

que  voy  á  hablar  con  la  chica 

y  yo  no  quiero  testigo. 
Ser.  Ea!  me  voy,  y  me  alegro 

del  engaño. 
Tor.  Bah!  Confía! 

Ser.  Hasta  luego,  hermosa  mia: 

hasta  luego,  papá  suegro. 

Luego,  cuando  no  haya  prisas, 

volveré,  Consuelo. 
CoNS.  Adiós. 

TOR.  (Cogiendo  del  brazo  y  llevándolo  háeia  la  puerta. > 

Bien,  hombre!  Vete  con  Dios. 

(Ya  te  lo  dirán  de  misas.) 

ESCENA  VII. 
Consuelo.— Don  Toribio. 

Tor.  Ya  se  fué.  Pues  bien,  ahora 

que  se  marchó  ese  bergante, 

escucha  bien  lo  que  digo. 

Hoy  mismo  viene  á  buscarte!... 
CONS.  Quién? 

Tor.  Tu  futuro! 

Cons.  Futuro? 

Tor.  Cabal...  El  que  va  á  casarse 

contigo. 
CONS.  Papá,  no  has  dicho 

que  era  farsa,  hace  un  instante? 
Tor.  Sí,  lo  dije;  pero  fué 
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tan  sólo  para  quitarme 
elrum...  rum...  de  ese  moscón 
que  Dios  confunda  y  aplaste! 

CONS.  Pero,  papal... 

Tor.  Según  dice 

tu  tio,  es  un  elegante 
y  apuesto  joven,  verás 
cómo  al  mirarle  te  late 
el  corazón,  y  le  amas 
mucho  más  que  á  ese  bergante 
de  boticario. 

CONS.  Y  si  yo 

no  consigo  á  él  agradarle? 

ToR.  Oh!  Si  ya  le  habló  tu  tio 

de  tus  prendas  personales: 
ya  sabe  que  eres  bonita, 
instruida,  muy  amable. 

CONS.  Y  si  para  él  soy  fea? 

ToR.  No;  ya  ha  dicho  que  le  place 

tu  tipo:  te  llama  tipo, 
y  al  decir  tipo  es  bastante. 
Luego,  que  como  tu  tio 
tiene  mi  retrato,  sabes? 
le  habrá  dicho  al  chico:  ves 
el  retrato  de  su  padre? 
pues  verle  á  él,  verla  á  ella: 
son  dos  tipos  casi  iguales. 
De  modo  que  él  habrá  dicho: 
hombre,  no  es  mal  tipo  el  padre; 
y  como  tú  eres  mi  tipo 
y  el  chico  otro  tipo  amable, 
viene  aquí,  ve  nuestro  tipo 
y  acaba  por  entiparse, 
pues  en  llegando  aquel  tipo, 
somos  tres  tipos  iguales. 

CONS.  Yo  voy  á  morir  de  pena... 

pues  si  Serapio  lo  sabe... 

TOR.  Anda,  ponte  el  traje  nuevo, 

que  el  chico  es  muy  elegante 
y  tú  no  debes  ser  menos. 
Anda,  que  va  siendo  tarde. 

CONS.  (Ojalá  que  no  le  guste 
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dí  mi  cara  ni  mi  traje!)  (Vase.) 

Voy  yo  también  á  ponerme 

un  traje  de  gala  á  escape.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 
Don  Antonio. — Ramón. 

Pase  usté  y  verá  usté  al  amo. 
Amo!    (Llamando.) 

No :  no  corre  priesa. 
Tal  vez  estará  ocupado 
y  no  merece  la  pena... 
Pus  sí  señor;  es  muy  mansa 
y  la  monta  cualesquiera. 
Yo  deseo  verla  en  pelo, 
porque  con  la  albarda  esa 
que  la  han  puesto... 

Es  que  hace  poco 
que  por  poco  no  la  merca 
un  señor  cura,  que  dijo 
que  le  gustaba  la  yegua. 
Si  no  es  mala,  y  para  el  tiempo 
que  he  de  disponer  de  ella...! 
Piensa  usté  venderla  pronto? 
No.  Regalarla  á  cualquiera, 
porque  yo  la  quiero  ahora 
para  andar  por  esas  breñas. 
Luego  me  vuelvo  á  Madrid 
acabadas  estas  ferias, 
y  ya...  para  qué  la  quiero? 
Pues  si  le  da  á  usté  esa  idea 
acuérdese  usté  de  mí, 
señorito. 

(Zapateta! 
no  se  descuida  el  paleto.) 
Bien  hombre,  cuenta  con  ella. 
(Ay  qué  gusto!)  Muchas  gracias. 
A  los  pies  de  usted. 

(Qué  bestia!) 
Aquí  viene  el  amol  Callel 
Pues  qué,  es  hoy  dia  de  fiesta? 

2 
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ESCENA  IX. 

DICHOS. — DON  ToRIBIO,  en  traje  de  etiqueta,  ridículo, 
TOR.  Sefior!  (Haciendo  cortesías.) 

Ant.  Beso  á  usté  la  mano. 

Tor.  (Qué  finural  Ohl  Complacencia!) 

Yo...  usté...  bien...  sí...  don  Antonio... 
Ant.  Cómo?  Me  conoce? 

Tor.  Oh!  Fuera 

yo  muy  poco  caballero 

si  no  le  reconociera. 
Ant.  Creo  que  usted  se  equivoca. 

Ram.  El  señor  viene... 

Ant.  La  yegua. 

TOR.  Ramón,  vete.  (Con  ridicula  gravedad.) 

Ram.  Este  sefior... 

Tor.  Ya  lo  sé.  Vete  allá  fuera.  (Vase  Ramón.) 

ESCENA    X. 

Don  Toribio. — Don  Antonio. 

Ant.  (Este  hombre  debe  ser  tonto!) 

Tor.  (Es  una  figura  bella: 

muy  buen  mozo!  Oh,  qué  placer 

cuando  la  chica  lo  vea!) 

Vamos,  tome  usted  asiento. 
Ant.  Dispense  usted,  tengo  priesa: 

diré  á  usté  en  breves  palabras 

lo  que  me  trae. 
Tor.  Esa  es  buena! 

Ya  lo  sé! 
Ant.  Sí?  Pues  mejor. 

Vamos,  pues,  al  trato  de  ella. 
Tor.  La  ha  visto  usted? 

Ant.  Me  ha  gustado. 

Tor.  Ah!  Sin  que  sea  inmodestia, 

ya  lo  presumia  yo. 
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(Si  mi  chica  es  una  perla!) 
Tiene  mis  costumbres  todas 
y  hasta  mis  mismas  ideas. 
Naturalmente!  Empapada 
desde  muy  pequeña  en  ellas!... 
En  su  vida  dá  una  voz 
más  alta  que  otra,  es  modesta... 
humilde...  y  muy  instruida! 
(Diablo!  Instruida  una  yegua!) 
Con  una  memoria,  que 
aprende  cuanto  la  enseñan. 
(Pues  no  le  dá  poco  bombo! 
I)e  fijo  pide  por  ella 
cinco  mil  reales!)  Pues  bien: 
diga  usted... 

No  corre  priesa. 
Tiempo  tendremos  de  hablar. 
Perdone  usted  mi  exigencia; 
pero  yo  tengo  quehaceres... 
y... 

Van  á  poner  la  mesa. 
Luego,  después  de  almorzar, 
trataremos. 

Pero... 

Ea! 
Ahora  vendrá  aquí  á  cantarnos 
una  cancioncita  nueva 
que  canta  como  un  jilguero. 
Que  canta? 

Uf!  se  las  pela. 
(Pues  señor,  este  hombre  es  tonto 
de  los  pies  á  la  cabeza!) 
Pero  usted  la  ha  visto  ya?... 
(Le  devora  la  impaciencia!) 
Sí:  la  he  visto  hace  un  momento 
en  la  cuadra. 

(Santa  Tecla! 
Qué  demonio  de  muchacha! 
A  qué  iria  allí?) 

(En  qué  piensa?) 
Y  qué,  le  ha  gnstado  á  usted? 
Hábleme  usted  con  franqueza. 
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Ant.  Hombre!  Si  no-  me  gustara, 

no  vendría  á  hablar  de  ella. 
Tor.  A  propósito,  aquí  viene. 

Ant.  Quién! 

Tor.  Ella!  mi  hija! 

Ant.  (Y  vuelta 

al  demonio  de  su  hija!) 
Tor.  Consuelo,  ven:  hija,  entra.  (A.  la  puerta.) 

Ant.  (Pues  señor,  el  dia  á  perros!) 

Tor.  Dice  que  le  dá  vergüenza. 

Claro!  no  está  acostumbrada. 

Vamos,  hija,  que  aquí  espera. 

ESCENA  XI. 

Dichos.  —Consuelo,  vestida  ridiculamente. 

Ant.  (Canastos  con  la  chiquilla, 

con  qué  traje  se  descuelga!) 
Tor.  Verá  usted  qué  pico  de  oro. 

Ant.  (La  niña  es  tonta  por  fuerza!) 

Tor.  Saluda  á  este  caballero. 

Fíjese  usted  ahora  en  ella. 
CONS.  Tenga  usted  muy  buenos  dias. 

Ant.  A  los  pies  de  usté. 

TOR.  Y  solfea  (A.  Consuelo.) 

un  poquito,  que  te  oiga 

Antonio,  eh!  con  franqueza, 

igual  que  si  fuera  usted 

mi  hijo.  Vamos,  empieza! 

(Después    de    un    preludio    en   la    orquesta,  hace 

Cousuelo  una  fermata  á  su  caprioho.) 

Oid,  qué  gusto,  qué  afinación. 

Vamos,  Consuelo,  una  canción. 

MÚSICA. 

CONS.  Es  el  amor  un  sujeto 

que  tiene  malas  partidas; 

es  un  niño  caprichoso 

que  envenena  nuestra  vida. 

El  es  muy  travieso, 

él  es  muy  audaz; 

ay,  Jesús,  qué  miedo 
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el  amor  me  dá! 
Los  h- -labres  fingiendo  amor 
engañan  á  la  mujer: 
pobre  de  la  que  no  sabe 
evitar  su  astuta  red. 
Que  amor  es  travieso, 
que  amor  es  audaz 
ay,  Jesús,  qué  miedo 
el  amor  me  dá. 

HABLADO. 

Conque  vamos,  don  Antonio, 
qué  le  parece  la  escuela 
de  mi  niña? 

Es  admirable!  (Con  ironía.) 
(Pues  señor,  qué  gente  esta! 
Si  no  rae  voy,  ni  mañana 
acaba  la  cantinela.) 
Conque  vaya,  hasta  más  ver, 
^Despidiéndose.) 
y  gracias  por  la  fineza. 
Pero  qué  es  eso? 

Ya  be  dicho 
á  usted  antes  que  me  esperan, 
y  como  usted,  por  lo  visto, 
no  tiene  prisa... 

(Qué  intenta?) 
Si  no  hablamos  del  asunto 
á  que  he  venido,  por  fuerza 
debo  marcharme. 

Caramba, 
tiene  usté  un  genio  de  yesca! 
Bueno,  pues  hablemos:  márchate 
á  escribir  un  rato  mientras. 
(A.  Consuelo,  que  se  sienta   en  la  mesa  y  se  pone 
á  escribir.) 

Como  digo  á  usted,  la  he  visto... 
Ahora...  así  se  encuentra  ella 
un  poco...  como  cortada. 
Cómo  cortada?  Está  enferma? 
Más  sana  que  una  manzana. 
Marcha  bien? 
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Tor. 

Digol 

Ant. 

Y  cocea? 

Tor. 

Que  si  cocea?  (Canastos 

con  la  preguntita  esta!) 

No  señor,  no  tira  coces. 

Ant. 

Esa  cualidad  es  buena. 

Y  diga  usted,  cuántos  años 

tiene? 

Tor. 

Para  Noche  buena 

cumple  diez  y  seis. 

Ant. 

Caramba, 

es  ya  demasiado  vieja! 

Tor. 

Qué  bromista! 

Ant. 

Quiá;  no  es  broma, 

no  señor:  yo  la  quisiera 

de  seis  á  siete  años. 

Tor. 

Diantre! 

Pero  hombre...  á  una  edad  tan  tierna? 

usted  se  bromea! 

Ant. 

Vaya! 

usted  no  entienda  una  letra, 

de  cinco  ó  seis  años  es 

la  mejor  edad. 

Tor. 

(Qué  bestia!) 

Ant. 

Pero  en  fin:  y  diga  usted, 

le  faltan  dientes  ó  muelas? 

Tor. 

No  señor.  (Diantre!  parece 

que  se  trata  de  una  bestia!) 

Ant. 

Pues  bien;  quiero  verla  en  pelo. 

Tok. 

Cómo  en  pelo!  Zapateta! 

Ant. 

Sin  arreos  ni  atavíos, 

en  fin,  en  pelo. 

Ton. 

(Canela!) 

Ant. 

Y  mandar  que  la  registren. 

Tor. 

Que  la  registre!  .. 

Ant. 

El  albeitar. 

Tor. 

Pero  hombre!  Usté  el  demonio! 

Antonio,  son  bromas  esas... 

en  fin,  luego  trataremos. 

Voy  ahora  á  dar  una  vuelta 

por  la  cocina,  y  á  ver 

si  está  ya  puesta  la  mesa. 
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Pero...  ,r 

Nada;  ya  hablaremos. 
(Dándole  un  golpe  en  la  espalda  ) 
Malicioso...  calavera. 
(Pues  señor,  lo  dicho;  es  tonto.) 
Consuelo,  con  él  te  quedas. 
Hágale  usted  compañía 
mientras  yo  doy  una  vuelta...  (Vase.) 

ESCENA  XII. 

Consuelo. — Don  Antonio. 

(Pues  señorl  Me  ha  puesto  en  un 
brete  el  demonio  del  viejol 

Y  la  chica  no  es  feílla! 

Y  ese  hombre...  en  fin,  la  diremos 
algo,  porque  no  imaginen 

que  soy,  si  no  hablo,  un  grosero.) 
Se  trabaja,  eh? 

Sí,  señor. 
A  ver?  (Acercándose.) 

Ay!  ayl  Santo  cielo! 
(Hace  con  los  dedos  la  señal  de  la  cruz    que   pre- 
sonta  á  Antonio.) 
(Caramba!  Hace  la  señal 
de  la  cruz;  pues  esto  es  bueno! 
Ha  creido  que  yo  soy 
algún  diablo  del  infierno.) 
Nada:  no  se  asuste  usted. 
Adiós,  niña.  (Qué  esperpento!) 
(Va  á  salir  y  tropieza  con    Serapio    que  entra  por 
el  foro  con  frac  raro,  chistera  vieja  y  corbata    de 
color.) 

ESCENA    XIII. 

Dichos.— Serapio. 

Aquí  estoy  yo.  (Con  ridicula  gravedad.) 

Ay!  Serapio! 
(Alegre  y  corriendo  hacia  él.) 
(Y  quién  será  este  estafermo?) 
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Ser. 

Nada;  no  te  dé  cuidado, 

que  ya  estoy  yo  aquí,  Consuelo. 

Oiga  usted!  (A.  Antonio.)  Es  usté  acaso 

ese  señor  forastero 

de  Madrid? 

Ant. 

De  Madrid  soy. 

Ser. 

Pues  bien:  yo  soy  de  este  pueblo. 

Ant. 

Bien,  y  qué?  (Qué  mameluco!) 

Ser. 

Me  llamo  Serapio  Agüero; 

tengo  de  edad  veintiún  años: 

soy  además  farmacéutico; 

ayudo  á  veces  á  misa, 

y  soy  un  hombre  completo. 

Ant. 

Reciba  mi  enhorabuena; 

pero  qué  cuenta  con  eso? 

Ser. 

Y  nada  le  dice  á  usted 

esta  cara,  ni  este  gesto? 

(Haciendo  ademan  de  matón.) 

Ant. 

Hombre!  Tiene  usted  cierto  aire 

de  Clowrú... 

Ser. 

(Clon?...  Qué  será  eso?) 

Y  no  nota  usted  en  mí... 

Ant. 

Lo  que  he  notado  al  momento 

ea  que  el  difunto,  sin  duda, 

era  mucho  más  pequeño. 

(Cogiéndolo  por  la  solapa  del  frac.) 

Ser. 

(De  qué  difunto  hablará?) 

Ant. 

(Pues  señor;  el  dia  á  perros.) 

Ser. 

Y  nada  más? 

Ant. 

También  noto 

que  los  guantes  son  pequeños. 

Ser. 

Nada  más? 

Ant. 

Que  la  corbata 

con  que  se  forra  usté  el  cuello, 

creo  haberla  visto  antes 

en  la  feria  de  Pozuelo. 

Ser. 

(Poniéndose  en  jarras,  y  con  aire  ridículo  y  ame 

nazador.) 

Y  no  nota  usted? 

Ant. 

Sí...  Noto 

que  es  usté  un  tipo,  muy  feo, 

que  ya  me  está  usté  cargando 
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y  que.,  vaya  usté  al  infierno! 
Ave  María  Purísima! 

(Asustado.) 

No  se  enfade  usted  por  eso! 
Pero  yo  quiero  decirle 
que  soy  novio  de  Consuelo, 
y  que  antes  me  hacen  tajadas 
que  abandonar  yo  mi  puesto. 
Y  qué  me  cuenta  usté  á  mí? 
Hombre,  no  sea  usté  camueso! 
Sí  señor!  A  usted!  A  usted! 
Se  lo  digo  aquí  bien  recio 
para  que  se  oiga,  y  que  si 
no  se  va  usté  al  momento, 
voy  <í  armar  aquí  un  escándalo, 
y  no  sale  usté  del  pueblo! 
Está  usté  bien  enterado? 
(Qué  diablos  dice  esté  necio?) 
Pero  pronto!  Salga  usted! 
(Qué  valiente!) 

Salga  presto. 
Mire  usted  que  soy  capaz... 
Voto  á  todos  los  tipejos! 

(La  va  á  aojar  del  cuello  y  huyen  ejpantadd3 
Serapio  y  Consuelo,  hasta  que  sale  por  el  foro  don 
Toribio.) 

Ay!  Ay! 

Socorro! 

Pavor! 
Que  matan  al  farmacéutico! 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.  -Don  Toribio. 
Qué  es  esto? 


Papá! 

Qué  pasa? 
Hombre!...  Vea  usted  ese  necio 
que  se  atreve  á  amenazarme. 
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Tor. 

Amenazar!  Cómo  es  eso! 

Sek. 

Sí  señor,  por  que  la  chica 

es  para  mí.  El  forastero, 

que  vaya  á  Madrid  si  quiere 

casarse,  ó  vaya  al  infierno. 

Ant. 

Pero  hombre!  Qué  dice  usted? 

Tor. 

Háse  vi  to  atrevimiento! 

Consuelo  se  ha  de  casar 

hoy  con  este  caballero. 

Ant. 

Hombre!  Ustedes  están  locos 

ó  es  quizá  una  burla  esto? 

Tor. 

Cómo  burla!  Esta  es  otra. 

Yo  creí  que  Timoteo 

lo  habia  arreglado  todo. 

Y  además,  hace  un  momento 

no  estaba  usté  decidido?... 

Ant. 

Decidido?  A  qué? 

Tor 

A  eso, 

á  casarse  con  la  niña. 

Ant. 

Hombre!  Por  San  Nicodemus! 

Si  yo  soy  casado  ya, 

con  tres  hijos  nada  menos! 

(Movimiento  da  estrañeza  en  todos.) 

Tok. 

Diantre!  Qué  me  dice  usted? 

Ant. 

Ah,  vamos;  todo  lo  entiendo. 

Já!  já!  já!...  Pobre  muchacho! 

Ser. 

Pues  perdone  usted. 

Cons. 

Me  alegro! 

Tok. 

Pero...  eh!  Que  diablos.,  yo... 

yo...  la  verdad...  no  comprendo  .. 

Luego  usted,  á  qué  ha  venido? 

Ant. 

Pues  sencillo!  (Pobre  viejo!) 

venia  á  comprar  la  yegua! 

Tor. 

(Santiguándose.)  Alabado  Sacramento 

Ea!  Ya  no  quiero  más 

asuntos  ni  más  enredos. 

Casaos  enhorabuena, 

y  Dios  me  dé  muchos  nietos. 

Sek 

Se  quedará  usté  á  la  boda? 

Ant. 

Es  invitación?  Acepto. 
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MÚSICA 


ConS.  Ya  ha  terminado 

mi  cruel  dolor; 
ya  soy  dichosa, 
ya  tengo  amor; 
sólo  me  falta 
de  tu  bondad 
una  palmada 
para  final. 


FIN. 
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